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bienio establecido y los hábitos de sumisión y obe-
diencia, fortificadas por centenares de años, no po-
d ían hacerse desaparecer sino oponiendo ¡d poder el
numero, era indispensable interesar en la revolución
a las clases populares, lo cual cu Méjico no podia
conseguirse porel simple anuncio de bienes remotos
y poco conocidos, ni do ideas abstractas sobre la
justicia, ut i l idad y necesidad de la independencia.
De aquí os quo fue indispensable balayar las preo-
cupaciones di; la multitud y enardecer las pasiones
populares, paro obtener su cooperación. La clase de
los indijcuas era muy numerosa en aquella época,
y esto bastaba para que se solicitase Laceria del par-
tido dé l a revolución, yol modo de conseguirlo es-
taba muy a la vista para que a nadie pudiese ocul-
tarse, tas atrocidades de la conquista y la destruc-
ción del anticuo sullanisrno de los aztecas, era o se
reputaba una desgracia, y el pr incipio de los males
que pesaban sobre los ludios. Kste sucoso pues, al
cual crn debida la existencia de la colonia., se con-
virtió e» un motivo de revolución, y se quiso de-
ducir de ella la justicia de la independencia de un
pueblo, que nada tenia de común con la nación des-
truida ni con los derechos del antiguo sultán de
Tenoxtillan.

Una multitud de personas con créditos de enten-
didas pero ciertamente de muy poca instrucción,
se empeñaron en resucitar cuantas fábulas sobre
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;¡i imtlr/.n , prosperidad e ilustración habían con tu-

< l i i i lo los nnlitfuos Mejicanos, los que tenían inte-

H'K ni i i h i i l l n r rl mérito y las dificultades de su con-

i j i i t n l u . Todo cuto se hallaba calculado con el obje-

lu p r imnr io , del eurd se pretendía hacer el ájente

u i m i iwdoi'OHO de I j i revolución, a saber; del odio a

lun KiipuiioIrN, que desde oí principio se apresuró a

l | M i i < < i n l i / . n r y convertir en un sentimiento popular.

l ' , ' t l « i doble rrror, rl capital de !u revolución, se-ra-

• h i o i MI profundamente, (|uc aun existe todavía en

lu | ; i - n i ' r n l i i l i i d de IOK Mejicanos ? do modo que no

'ii' nyn nlrn Í ' ( IKI I - n c| vul¡¡o de los que pasan

pur i l u n l i i i d i i M , y en I D H proditi-cumos que se dan <)

t u / , |nir Iti prci iHii , qucí li barbarie de ia conquista,

IHM h'i'/ii ii'iidiH níiiia tli'. díffnvUnd y cadenas del pueblo

iii>iii>inti. y olniH IVanes seini'jiínles (pie se repiten

rl f i i i i h i l i o , con Ins (pie se mantiene el odio

ii lun Iv ip imnl i 'H, lu preocupación deque sicnv

i ' • • • ( o iH tp inmdo ronli'fi In i i i d o p i ' i i d r i i c i i i , y

1 1 - i ' I | IM> i'ahi no t - . i - i .1 • . ; " ' • ' mientrasexis-

I l l l l « ' I I M. 'pro

íluino IOH K i i r n K y los Iraileseran los principales

nj i -u l i ' ! ! de In i'üvolucion; y las masas, compuestas

mi MI l o l u l i d a d de nenies supersticiosas, eran los

iiH'díoH dd ¡iccioii, se procuró dar una cspcciede ca-

ruc lnr relíjioHo a lo (pie solo debía tenerlo político,

y no Niipuso quo los lisj>anoles, contaminados por el

• •o t i la r lo necesario en que se hallaban con losFran-
1.
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ceses, era» herejes y trataban de establecer el tote-
rantixmo. Desde entonces se sancionó la intoleran-
cia por las preocupaciones popularos, y este error
político, que tanto ha retrasado la prosperidad pu-
blica , aun se halla consagrado por las leyes., a
posar de lo mucho que lia perdido en l¡> opinión na-
cional. Se estableció también por principio que los
Mejicanos, solo por el hecho de serlo, tenían el dere-
cho y la habilidad necesaria para desempeñar todos
los puestos públicos, y la facultad de apoderarse de
Uníoslos bienes de los Españoles, que se decían usur-
pados a sus lejiíimos dueños, los naturales del pais.
De esta manera sufrió el ataque mas formidable el
derecho de propiedad que os la base de (oda asocia-
ción política, y se estableció el error perniciosísimo
de que los estraujoros no vienen sino a quitara los
Mejicanos lo que es suyo : error que aun subsiste
on la masa del pueblo, que es el verdadero orljen de
la proibieion de ciertas importaciones o esporta-
ciónos, causa de los pocos progresos de la prospe-
ridad publica, y que mantiene la aversión a los es-
tranjeros , la cual so ha esplioado no pocas voces en
robos y asesínalos.

Los Españoles acomodados hablan acostumbrado
a sus hijos a sq¡uir la carrera de pretendientes, y
estos, despreciando la verdadera riqueza, que con-
siste en el trabajo, tenían por la suprema felicidad
d vivir de un pueslo o destino publico que los mas
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no l(>i> tr!ilmii, pues los aspirantes de la península ,

I I I I I H rolaeionmlos en la corte, ocupaban casi siem-

pre IOH drHt'mos principales de Méjico : el deseo
jnion do ornpnr os tos puestos , y el error de que se

drlin vivir de, empleos, lomó gran vuelo desde en-
Imiri 'H, y luí sido el orí jen de la cmpleo-mania de

Mi |i< u , por ln mal Unios pretenden servir a imana-

ción, ii I» c.iml nadie quiere pertenecer, y déla crea-
ción de luntuK pluwis y oficinas innecesarias a la ad-

inllÜlLrnoíon, p«'i-o indispensables para contentar u
Ion ' i " . IIIH pretenden,

Sin i'onliir con oinm dn incncín trascendencia, es-
i i i i i l u i n m Ion pi'iüalpnlüi orroi'os que creó o]>ropu-
l[ó ln fnvoluolnn do 1810. Y« H<I lia dicho <[ue las
, . . . i . , , , c i i y n diroccion s<; fraguó, eran las

.1 pin) ilu pura i'cjjuluri/arla y hacer que

luní i l inni ' di- un modo onlcniulo. CSinguna entre

i'llnn t t ' i i i n rl i . M U . u conocimiento ni practica de los
'•• . de lo ipin en un (joliionm, ni mucho mo-

I - I \ u ' i t i l tnduH do una revolución, cosa
I, , i ( unlotHTu driit-ouorida en el puis; el prestijio

¡i .niu'hoii df clloH crji ninguno, y en algunos po-

ni1 wUindin mas allá del pueblo o ciudad ea

i i . » l u i u : como casi todos eran desconocidos,

I«M (nitti|n nni de. una csíera limita'disima, y tal vez

• ipio MI cortísimo prestijio. Aunque entre

II ' . liiilnn nlj;uu¡is personas que vivían con desao-

Ui i , UUN caudales no podian bastar ni aun para lo&
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primeros pasos de la empresa , de aquí os que cvs
necesario proporcionárselos a toda cosía; esto los
obli|¡ó a valerse de los medios mas ruinosos, de-
signando para fondos los caudales de los Españoles,
atacando de varios modos, pero siempre ruinosos,
la propiedad particular, y atrepellando las personas
cuando se misaban a dar lo que se les pedia, y ocul-
taban o en realidad no teman las sumas que de olios
se exijiím.

Todos estos errores profundamente arraigados,
por ser diar iamente inculcados, y tamañas vejacio-
nes repetidas por diez años, en que la igualdad de
las fuerzas perpetuó la India manteniendo el triun-
fo indeciso entro los partidos belijeranlcs, hicieron
ilela Nueva-España un campo de desolación y un
montón de ruinas, en que quedaron sepultados ven-
cedores y vencidos, pero que produjo un cambio
total en los hombros y las cosas. La monotonía do
sitios y batallas, sorpresas y derrotas quo todas se
parecen unas a otras : las ejecuciones repetidas en-
Iré los prisioneros ([«o se hacían por ambas parles :
la san¡>Tequose derramaba a torrentes, y la super-
ficie toda del suelo mejicano convertida en un so-
lo campo de batalla, que presentaba en todos sus
puntos el aspeólo de la desolación mas comple-
ta, lo mismo que la muerte dada y recibida sin
descanso ni intermisión, hacen que lo relación
<ie tantos desastres ofrezca inmensas dificultades
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nlqii» In iwl'ilii*, y l'iiliga y disgusto a quien la lee.
IMI ( M Í O In INneva-l'^p;ma se hallaba minada

|Hil liiiltiH piii'ten, y emYíerla de combustibles que

lili iii'itMNUiiliMM niño la ('hispa mus lijera para
HMi'iMidi 'rwe y enuNiir una conilagracíon general.

)Ul<i4 i lmpt luiciones eran sin embargo absoluta-
MMMth* di'hmtnni'idfiH hnsta el grado de que, así las
nMlni i i lml i 'M eHpiiíiolaN como loa geíes (le la revolu-

I | U M , qniiditruii piiMinndos cuando vieron la rapidez

MIII qin< ni1 pt opugiiliii el incendio por todos los

tiitlilna dul li 'i 'Citnrin * l(in míos temian v los otros
I J

' HMlidmit i'iMi i>li<ini<iilon puní un Haeuditniento;
peto til tinoH ni oli'on pudieron preKuinir íncsen

ItiJM* , I I M I I | I > " I Iñ/.ii ver In eHperie^ni^a. iM-usli-.ula la

• i t i t p i H H ' t n n i|i< Vidlndolid en 1KO',), al¡>unos de los

i nwpH'hdid im I M I i 'lln pudieron miHlraerse a la vijí-

Inih dt dttl ipthieri io, lo¡;nmdo (tvilar se supiese su

• Mliiplh idud. Uno de i'nlon luí'; el doctor D. Ma-
MHt't MMt'l'l»l|U ( Itomlii'i1 «mpreiidodor, y que asi
pin1 ni) Imnllni y iTi'díloM de i luslrndo, como por
IniliMi hidn unpilidnr de la iglesia de Valladolid,

( iH i ' n l uy importnnki en aíjuella época, se halla-

luí I M M I I rrlnrionndo pai'a poder emprender algo a

Itivoi de In independencia : este eclesiástico entró

p(H»M IMI i'oinhinne.ion con el cura del pueblo de l)o-

It tnw, I». Miguel Hidalgo, el cual por su parte Iiizo

qiit» ttn ndivieHe u mis proyectos el capUan )). Ig'na-
ntn Allende, vecino de la villa de S»n MiguelyoÜ-
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¡ a l ' j n - n i n i . I . 1 . . mi l i rompimm .1. I r < ' j i m Í e n ( < F
provínola] • ' • In i - , m ,

l . l r u i n 11 Ida I tro <TII hombrado una edad avan

y ; i > l a pero d i < OOIlltilUfliüll 1'obuiUl , I iabii i hecho

H I I H OllUulOI Olí V n l l u d o l i d « l e lYlcrlionntn con ¡¡ran-

drs rri ' i l i los d(! fumoso escolástico, l'-l deseo que lo
devoraba cíe harer ruido en el mundo le hizo sacu-
di r , mas por espíritu dr novi ' t lad (|uc por un ver-
dadero convencimiento, algunas do las preocupu-
CKHH'S dominantes eu su país y propias de su eslado,
así es que leia y tenia algunas obras literarias y po-
liüiüís proibidas severamente por la Inquisición y
desconocidas para el común de ios Mejicanos. Esta
l ibnrlad lo bi/.o mirar en poluciones intimas con el
nhihpo í . tu r ipc» y el in t i i i idenUí Kiiiño, que eran
dn I n r i i n m n u i f i h l c i iN , y por sol:i esta ra/on buscu-
l ' i i l i nnl l l l id lIH' l l ln • I (ni|<) di< J.M mi , , .¡nr las lu

Vlll'tt||| • - . . - | n 110 I n . . n plll' O l l ' l l | . . i i l < t i l ! l i l i I l l r

rilo BUpoHoP) < > l i l n l l i i l i i l j j u ci-a muy mediano, co-
mo lo dniínslró después la cspcriencia por toda la
snrir dr ÑUS operaciones. En cíccío este hombre ni
t'ni de talentos prolundos para combinar un pian
de operaciones, adaptando los medios al fin que se
proponía, ni tenia un juicio solido y recto para po-
sar los hombres y las cosas, ni un corazón genero-
so para perdonar los errores y preocupaciones de
los que debían auxiliarlo en su empresa o eslabaí;
destinados a conírariarla ; üjero hasta lo sumo, st?
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abandonó enteramente a lo que diesen do si l,,,,, ( l

cunstancias, sin estender su vista ni sus designio*
mas allá de lo que tenia de hacer el dia siguiente ;

jamas se tomó el trabajo, y acaso ni aun lo reputó
necesario, de calcular el resultado de sus operacio-
nes, ni estableció regla ninguna fija que lassistemase.

Allende era de un carácter enteramente opuesto
a Hidalgo : no tenia la reputación de este ni sus
relaciones, su educación habia sido descuidada, y se
ignora cuales í'uesen sus talentos y disposiciones
mentales; pero su resolución era capaz de las ma-
yores empresas : su perseverancia ora inalterable en
llevar a efecto lo resuelto, sin que nada pudiese dis-
traerlo de lo que habia emprendido: incansable en
el trabajo, jamas lo arredraron los obstáculos ní re-
sistencias, y lograba vencerlo todo su actividad y
firmeza; siempre en movimiento y ocupado de sus
designios que jamas perdía de vista, no daba paso
n i n g u n o que no se dirijicse a lograrlos; valiente
lii iKla el grado dy temerario se esponia o todos los
riesgos, no solo los de la campaña, los menos difi-
rile.s di! arrostrar, sino los de declarar su opinión
y modo de pensar tal ve/liaslu con indiscreción. No
He Ir acusa de vengatho, cruel o sanguinario, ni
puede serlo un hombre que, puesto al frente de una
empresa lan grande, se ocupa de ella como debe,
piu-s no tienen cabida en el las pequeneces de estos
MI Hit. \ei-gon?;osos.
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abandonó enteramente a lo que diesen de sí las cir-
cunstancias, s'm estender su vista ni sus designios
mas allá de lo <jue tenia de hacer el dia siguiente j
jamas se tomó el trabajo, y acaso ni aun lo reputó
necesario, de calcular el resultado de sus operacio-
nes, ni estableció regla ninguna fija que las sistemase.

Allende era de un carácter enteramente opuesto
a Hidalgo : no tenia la reputación de este ni sus
velaciones, su educación había sido descuidada, y se
ignora cuales fuesen sus talentos y disposiciones
mentales; pero su resolución era capaz de las ma-
yores empresas : su perseverancia ora inalterable en
llevar a efecto lo resuello, sin que nada pudiese dis-
traerlo de lo que había emprendido : incansable en
el trabajo, jamas lo arredraron los obstáculos ni re-
sistencias, y lograba vencerlo todo su actividad y
firmeza; siempre en movimiento y ocupado de sus
designios que jamas perdía de vista, no daba paso
ninguno que no se dirijícse a lograrlos : valiente
hasta el grado do temerario se espoma o todos los
riesgos, no solo los de la campaña, los menos difí-
ciles de ¡u-rostrar, sino los de declarar su opinión
y modo de (tensar tal vez hasta con indiscreción. No
se lo acusa de vengativo, cruel o sanguinario, ni
puede, serlo un hombre que, puesto al frente de una
empresa tan grande, se ocupa de ella como debe,
pues no tienen cabida ea el las pequeneces de estos
vicios
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Estas In-s personas fueron Jas principales que
con Ja cooperación de oirás tomaron a su cargo el
hacer la independencia do Méjico, y os muy proba-
ble que todas o alguna de ellas hablaron con los
ajenies de José Bonaparte directamente, o fueron a
lo menos influidos por ellos, pues asi lo indica lu
coincidencia muy notable de los motivos que se
aloyaron para el pronunciamiento, con el conteni-
do do las instrucciones dadas al ajenie general del
nuevo rey do Ivspafia, residente en .líallimore, y mas
que todo la absoluta uniformidad entre el j^rilo da-
do en Méjico de viva la Relijion católica apostólica
romana, y 'muera el mal gobierno, con oí que para el
efecto se proponía en las mismas instrucciones, con-
cebido y esplicado precisamente en los mismos tér-
minos*.

*EJ siguiente documento ha sido publicado cu España en agosto de:
ISJO, y por su simple lectura se advierte desde luego que quien lo re-
dactó conocía muy a fondo el estado social de las colonias españolas, de
las pasiones políticas dominantes en ellas, y de los medios de ponerlas en
combustión. Estos son precisamente los mismos que dan impulsado los
primeros movimientos, y ana han contribuido tu parte a la lolal inde-
pendencia de Ja America española después de diez años de lucha, a pesar
de los inmensos cambios que la civilización había ya producido en aque-
llos pueblos en (820.

Copia de Jas instrucciones dadas por el ministerio de José jVapoleon á su
encargado agente principal en Balfiínorc M. DcsmoIanJ, y a los domas une par.-i
ejecutar las ordenes del referido ministerio lian ido 4 las Amcricas Española*
ijonel objeto de pouerlas en revolución.

El objeto que esíos ajeóles ck'iien proponerse por ;ior¡i no es otro (jije
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MMI di< i 'wld lo i | i u < lucro, desde, labrero de IMO

i i... i i ' i H u í i'iii|;u no puso de, ;u;uerdo coa Hidalgo
n. u , I r , y rul iMidió un plan <|in; abrazaba dos par-

i. i . | . . - , , . . , , rniilciiia los medios de realizar la

i i , . I , | n ' u d i < i i < n i , y ln Ko{jundu lo (pie debería hacer-

• \< | M , « ! « • vrri l ínida. l'ur lu priinora se debían

. -i ni liiu principales poblaciones oirás tunlus

i ' , <p ic bn|n d i ñus neuroso secreto sobre el fin

i|M" u" proponían, propagasen el disgusto con el

Ipi ln i ' i un i l t í Kiipnini y los líspafioles, inculcando

nubi l ' ludo ln» m j n i v m N recibidoB en los últimos

I a mii|;inm t'Hpri'iiii/.n «pid Imbuí do (pie la nie-

i i ' . | . . , l i t i n i i i l i i n i M l r l podor doloHal do lloiiapaKe, y

' I i H'»!(IO «|iir cu cniíNrnirucia rorria la Nueva-Es-

i H i t n i i < < » l i i i \ | ) i - i f i i i i n i i i i i loj) (TlidloH (lo Atnnrica quo S. M. I.yR, soíi»

inli ni'in ilni' I I Iu ' f ln i l ii mi |nu'1i|in'M'.lnv¡/,¡iili) [«ir tantos años, sia esperar

< i l < ii < »i i rii|iiinil«iirlii ]mr lini [iriin Ix'iu'li^io, que la amistad de aquellos
imhii nli"i \ rl . . . . . , . , . , , . , ,, los |»Hirl(»N ilii aiuliiis AiiHiricas, y Hacer :i es-

i ' ' , . . ! . . , ! • ( l l> 1 . ' i "|. i S. U , l« • n l i i ' " ' ' l i ' i l n ' I I l l I X i l í l ) i | l l f ClIOIT

* < I , | M i i . i l i i i - n l i i li n |ni ' i , \ i r | H ' inlli lari 's , i . i i . i f i n l i , ya con-

i > i < M i i ' l i i « 'un i ' i i i i t i » ! • . i ¡. iln ION ItatEidoa-TJtiUlosdG la America del norio

1 1 i|n« leu | i r i iM' tn i iln ri.lus iihji^l.ns. I ,DS comisarios o ajenies en gefe, co-

iMiMjiii' ilclii>n r.inmrrr lus dislritosiiqíiesc iialliin destinados, igualmente

((lie H i'iiriu-li'r ile hns liabilanlcs, u<> hallaran dificultad en escoger per-

«IIIIIIN 11 |iro|Mwilo, y *m darK's las inslrucciones necesarias para persuadir

ni |iiii'h1ii y nianilesiarle las ventajas que socará de sacudir el yugo español.

1,1i imm;in su iilcncjon a las {•raudos sumas que quedaran circulando cu

A t i i r r i i u i si MÍ sus|»'inlen las abundantes remesas que se hacen continua-
. . i , n i , - ;i |'',spjiiia. (jii(! el comercio se aaineiilará, y sus puertos se abrirán

ii (milis las unciones cslntiijeras Insistirán en las ventajas que sacaran do

ln llltrrlad ilc la ngricullnra y del cultivo de tudos los ohjütos que liem

1 liiiln el gobierno español; v, g. ajtüj'rants, cansino, lino, olivares, '/-i •
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Sea do esto lo que l'ucre, desde febrero de 4840
d doctor UuiTÍafju se puso de acuerdo con Hidalgo
y Allende, y estendió uu plan que abrazaba dos par-
tes, la primera contenía los medios de realizar la
independencia, y la segunda lo que debería hacer-
se después de verificada. Por la primera se debían
<U'c:n- en las principales poblaciones otras lautas
juntas, que bajo el mas riguroso secreto sobre el fin
que se proponían, propagasen el disgusto con el
gobierno de España y los Españoles, inculcando
sobre todo los agravios recibidos en los últimos
años, la ninguna esperanza que liabiude que la me-
trópoli Iriuiiíasc del poder colosal de llouaparle, y
el riesgo que en consecuencia corría !a Nueva-tís-

»1 y persuadir a los criollos de America que S. M. I. y R. solo
¡utenían dar liherliiil.- un pueblo esclavizado por tantos aííos, sin esperar
oirá correspondencia por íiin gran beneficio, que la amistad de aquellos
nnlurales y el comercio en los puertos de ambas Americas, y hacer á es-
las indepeodíealefi di> Europa. S. M. les ofrece todo el auxil io <|iic fuere
necesario, OipGClQlniQnlfl Iropus, y repinaos mílltOpes, lialiiendo ya con-
cci'lado con cusas ('mirles de los Kslados-Unidos de la América del norte
el que les provean de eslos objelos. Los comisarios o ajeni.es en gcfe, co-
mo quo deben conocer los distritos a que se hallan destinados, igualmente
que el carácter de sus habitantes, no hallaran dificultad en escoger per-
sonas a proposito, y en darles las instrucciones necesarias para persuadir
al puelilo y manifestarle las ventajas que sacará, de sacudir el yugo español.
T,lam¡ir¡m nú atención a las grandes sumas que quedaran circulando en
America si se suspenden las abundantes remesas que se hacen continua-
mente ¡i Kspaíia. (Jue d comercio se auiiienlará, y sus puertos sfi abrirán
a todas las naciones rslraiijcras Tnsisliran en las ventajas que sacaran tic
la libertad de la agricultura y del cultivo de todos los objelos que ticui
. "ii,i'l-i rl trnliierno español; v. g. a/aírancs. caimmo, lino, olivares, Tíi -
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paña de quedar sometida a este con perjuicio de la
pureza de su relijion. Eslas juntas debían declararse
también con aquellas personas de que tuvieran una
absoluta confianza, y que por oirá parte, en razón
de su posición social pudiesen influir con ventaja
en el buen éxito de la empresa. Los Españoles en lo
general debían ser vistos con desconfianza, por lo
mismo se encargaba que sin mucha seguridad no
se contase con ellos, debiendo en lodos casos ocul-
társeles la conjuración, y valerse de ellos solamente
como aientes secundarios. Estas ¡nulas, lue^o que
se alzase el pendón de la independencia en el punto
que se tuviese por oportuno, debían hacerlo mis-
mo, cada una de ellas en sus respectivas poblaciones,

ñas, cíe. El beneficio que les resultará del establecimiento de fabricas de
todas clases: la gran satisfacción y ventajas de abolir los monopolios de
tabaco, pólvora, papel sellado, etc.

Para lograr esto con facilidad, supuesto que la mayor parte de aque-
llas gtmies son barbaras, loa ajenies deberán tratar con empeño de ha-
cerse amigos de los gobernadores, intendentes, curas y prelados. No per-
donaran gastos ni medio alguno de ganarles la voluntad y especialmente
a los eclesiásticos, a los que deberán convencer a que muevan y pcrsua
dan a los penitentes en el confesonario que necesitan un gobierno inde-
pendiente, y que no deben perderla ocíision oportuna que se les pré-
senla, y que el emperador Napoleón Íes ofrece; haciendo creer al mismo
tiempo al pueblo que Napoleón ha sido mandado por Dios para castigar
el orgullo y tiranía de los monarcas, y que es pecado mortal imperdona-
ble el resistir a la voluntad de Dios.

En todas ocasiones les recordaran la opresión que sui'ren por parte de
los Españoles, el modo vil con que los tratan, y la humillación a que se
bailan t'spuesíos. También pintaran circunstanciadamente a los Indio*

!as crueldades que los Españoles cometieron,en la conquista, y la* indi-
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deponiendo en el acto las autoridades que opusie-
sen re.sist.onc.m , y apoderándose de los Españoles
ricos do qninie.s so temiese fundadamente lo mis-
mo, nplicnndo sus bienes a los gastos déla empre-
sn. Obtenido el triunfo, los Españoles todos debían
KW cHpnlsados del pais y privados de sus caudales
que mi (b-slinnban a las cajas publicas : el gobierno
dclun encargarse a una junta compuesta de los re-
pnwnhiil.es do las provincias que lo desempeña-
rían ¡i nombre do Fernando Vil; y las relaciones de
Mimimon y obedionein a \n España debían quedar

l«i disuelfiiH, nimileniendoso en el grado
luvicHc poi- oportuno o indicaron lascircuns-

H I I IH di- l'ratornidad y armonia.

i t i i i i l n i l r n n i | t ic NO i» r i i | i nMn mi con sm li'jitimos soberanos, destronando-
li", i | i i l l i i i i < ! < di'» 1 1 v l i ln , o h() OÍ sudólos esclavos. Tintaran filos criollos los

i' in |n• I K i.ii|iK",ii!iTu il¡;in;iuinil*: cuaniio pretenden empleos,los
i mili'» i l ini 11 in vln 'yi 'N y ¡jolíorDQdoresalosqueles adulauolcs pagan me-
I i \\t\i i t . ln i i lux i | i n - l i i ' i H ' i i ini'i'ilo. r¡¡nr¡ni \:\ n l r iH-ion dfilpuebloBO-
'•" > 1 1 •• i < ' i n i l i i n i i t 'N v nenien < i i < morlto, comparándolos con
lnilHlll|l|(iHiliiNlilvllpii y nnl()HÍuillDi)acij)aflolea,con lo que les harán palpa-
l>lnn l i i i i n i > i h \ i i i i . qnoNi i lnm, y podrirn liac.er un paralelo entre los talentos
\ t no i t l o dolllícrlolloi v los i le los nnpleailns europeos. Les pondrán ante
ION I I J I I N ln . 1 , 1 . i , - u . i i .|nr Imy mln; los Estados-Unidos y la America es-
, < • • ! . , I I I K l i i c i H ' H i]nr il islrii l i in ¡«jiKnlloa, sus progresos en el comercio,
miilitiHiirn Y im\«[(m'.1"M, y i-l placer que es vivir libres del yugo europeo,
\ t ' n l t i i 1 i l r i i r inI lcTi l ' 1 «olu (ln un (i'oliinnio patriótico y electivo. Les aaegu-
• • ' . ' . I J IHI «I i ' .'mi' i UM Ur¡',;i ( i lilicrliirse de Espaua será la lejisladora
di1 r . i i i ' i> | i i i .

Todos Ion njt'iili'Jt. UN! Ion pi'iiuiiptilos como los subordinados,deben es-
l'ri llli 'iir Ion n u i l . .1 • i ION <|iii! se drelyrcn amigos y partidarios delali-
i " ' i " ' 1 1 v l i>« «V'i i leh Nt i lHi l tc rnoK detiPi» remitir esliis lisias 3 sus princi-
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Hidalgo, con su acostumbrada lijereza, sin ocu-
parse mucho de los pormenores del plan, lo adoptó
sin discusión ni mayor examen, y Allende, que no
creía pcrlenecerle la par le dispositiva, se encargó
de su ejecución. Al eícclo partió pura Méjico, des-
pués a Puebla, y recorrió otros lugares de la Re-
pública, poniéndose en iodos ellos de acuerdo con
los abonados, clérigos v frailes de mediana clase, v,1 ' u

«na u otra persona de rungo superior, sobre el plan
de operaciones, lista comisión l¡i desempeñó con
lino, acierto y actividad, pues a pesar de que el pro-
yecto fue comunicado a un numero considerable
de personas, quedó sepultado en el mas profundo
secreto, de modo que no llegó a noticia del gobier-

pales, quienes inlbrmarau de ellas al enviado en los Estados-Unidos
para su inteligencia, y para que se pueda premiar a todos según sea

justo.
Los ajenies se abstendrán de declamar contra la Inquisición y la Igle-

sia, y mas bien deberán iusislír en sus conversaciones en la necesidad de
aquel santo tribunal y en la utilidad del clero. En las banderas insurjen-
tes se pondrá este mote: Viva la relijion católica apostólica y romana,
y muera el mal gobierno.

Ademas deberán hacer entender a los Indios, cuan felices'seran cuando
vuelvan a ser de nuevo (iucños de su país, y se vean libres de pagar un
tríbulo tiránico a u« monarca eslranjero. Y últimamente dirán al pue-
blo que aquel monarca ya no existe gobernando, sino que so halla en po-
der del restaurador de la libertad y lejislador universal Napoleón. En
tina palabra, los ajentos manifestaran a los pueblos, por todos los medios
posibles, la utilidad que les resuHará del gobierno de que se traía.

Estando la revolución preparada de este modo y ganados todos los
miembros principales que lian de tomar parte en>lla, en cada una de las
ciudades y provincias, el gefey los ajeóles subordinados aceleraran la in-
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nú ni nadie lú/o Iruicion a lasque se lo habiancou-
línilo. IIiiliil¡;o por su palle eslendió también el plan
maulo pudo eu las provincias de Yalladolid, Gua-
n.i|ii:i!o y OniTclaro, especialmente entre el clero; y
cu conformidad con el se crearon varias juntas, en
lim principales poblaciones, que trabajaron eficaz-
mcnle en promover lodo lo conducente a preparar
Ion Muimos para oscilar la animosidad contra el go-
bierno y los ^pañoles. Cuando Allende "volvió a
Sun Miguel el í írandepor í'mcs de julio, esta villa se
nmstitnyó oí centro y foco de la revolución, y de ella

n ii K u l i r desde principios de agosto varios
de la cliise muy inferior, encargados de la

ni i de \i\ I ropa , especialmente la que com-

"in mi lini^ iliiriiu |in>n1t»H n\isns a los otros ajcntes inferiores para que

. < |i-• iiin ni ION illvmoN puntos, en un mismo día y hora, lo que facili-

Imil . . . . . i. . In . iu¡ . | i .1

V l |M IHIIT |innlii qno ilt'lm Irsilarsíi os \cr como se han de detener las

ii iii i i im MI ¡i In ("'iiiuiiulii, lo ijini rncilmniitc puedo lograrse te-
i., l (iji-nli-n i>n VrriH'rn/. y olroN inicrlon ilcl mnliiHinlc; pero

la|ll'rl<llllll"ll I \ i nll in ¡ . n u i l ' SO .1 h i n l i i ' . i i l tlldoS IOS D3VÍOS CfllC Uí!-

KIIOH dn i' i i iM|in , v MIÜ nlli'.iiili's Y l.ri|nil;it',¡on serán puestos inmediata-

iiKnili' I>M ni'ri'hlcí i'ii luí lorlnli'/.;iK Imsta que vaya todo bien, y la revolu-

I Illll t'Htli ..I. I ..ll l.l l

•n 1-n t ' i i i ' nn iiilcniíis n los «joiiU-s principales que den orden a sus su-

hulluí M I I M dn i'cinllii'tos l'roriMinUiH noticias de los progresos do la rcvoln-

, l i m ii |<"ilrn pi'imi.i|)!i|rs comunicaran con el enviado que está en los

l ' M i i i l i t n I I l i l i l í w . l"'i' IUH tMniduclos que se le dirán. Para esto será eon-
n , i i < i i l n i |n, | < i i j i i u i li'ntos medios de comunicación por tierra con los

i I O N i l i ' la c i in l i i q i n < puni/.ciiii convenientes,y en que delie haber siem-

, l>ui | iu ' i i • • • r¡n i i |ini'i< lo qiio [iniíila ocurrir. {Firmado.} — Al F.n-
t l n i l i i l l i ' N inuhn l .



-16 MÉJICO

ponía la guarnición de Guauajuato, punto que
por su importancia política y militar se pensaba
ocupar de preferencia.

Tomadas las medidas que se creyeron necesarias,
o a lo menos las que fueron posibles cu las circuns-
tancias , se fijó el dia 4 de octubre para liacer el
pronunciamiento en Queretaro, Guanajuato, San
Mif jue l y otros lunares; pero todavía se ignora si
debía corresponder en otras capitales de provincia.
Todo se liaba a la sorpresa que pudo, si el plan no
hubiese sido descubierto, haber producido el efecto
que se deseaba; pero io fue por una de aquellas ca-
sualidades inesperadas que no pueden entrar en el
calculo de los hombres. El doctor iLurriaga cayó

P. D. Vara promover el objeto particular que ya sabéis, se están pre-
) > : u - : i n , l i > tres buques en llaltiinore , otros cuatro frecuentan los vanos
punios del ciHilinuiile que los ajeóles saben, y por ellos seguirán dando
noticia de cnanto ocurra. Los puntos a que aetidni especial] nenie son
ISuevo-Saulandcr, y Tanipico cu el ruino de Méjico : la costa de Go-
mayagua, y Trujillo en Guatemala : y los puertos del Perú, Cimiana,
Kio de la Hacha, etc. Cartagena, Santa-Fé, Caracas, y lo de la Costa
Firme, ¡i donde van frecuentemente los buques, bajo protesto de contra-
llando.

Desnudan!, según avisos recientes que lia recibido de Méjico, cree que
el iiumero de partidarios reunidos es inmenso, y todos de alta gerarquía.
]No duda que se ejecutará la insurrección en aquel reino, que el éxito del
plan de Yeracruz es absolutamente seguro, y este será el punto principal
de toda la espcdicion, y el por lauto, tiene pronto u» conducto seguro
para avisar a los de Nueva-Orleans donde están dispucslos todos los
auxilios necesarios; mas juzga que no se habrán menester según las se-
guridades de buen éxito que le ha dado su partido, y según la apatía de
aquel gobierno que no tomará ninguna medida vigorosa cuando llegue
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¡¡riivcincnlc r i i le rn io en Oueretaro en los primeros
HÍIIH do setiembre, y su enfermedad iiizocn muy po-
ro i i ' - n i | > < > Inlrs progresos, que le fue necesario dis-

O u morir y rceibir los sacramentos; sea que
un tuviese la conciencia de sus doctrinas sobre
Independencia, o que el confesor le hiciese de-

ln i | i i r l i i ih ia formado en unos momentos
mi - | u . Ins preocupaciones y liabitos en que se ha
vivido obran ron LoHa su fuerza, lo cieríoesque
puní obl.mor la absolución que se le misaba se re-
iinluú n d iv lnni r hi conspiración. Iturriaga mu-
i t ú , y i - l I í dr iQtiombro '•! correjidor do Ouere-
luro I » . Mi¡¡n< ' l |)omiii|;in'7. asociado del coman-
d i i n l r dn i . i b r i j j nd j i I > . Ignacio García Ueboilo, pro-
t ' iMl ÍM'on n la prisi<m do los conjurados y al rejis-
Irn d(> HI IN niKiiH y papeles, los que les ministraron
«•u abundancia las pruebas que buscaban.

( •OH l' ' ,H|)iui(ilrs deQueretaro dieron cuenta inme-

l » lmi . I i i n i l i i c i i M> luí i iM'Hi i i ' in l i i ni («jiJi-i'oso auxilio de !os caciquea
i M i l l i i n , < ! < > [<m ' IVypaii il<! San Juan y Santiago de Méjico, y de las pro-
V I M C I I I N ib Thsnila y 'IV|H:aca tjoc se hallan cu el camino recto que va p.
Vrraci-iiK, por cuyo medio todas las mnesas de dinero y correspondeo-
<:ia so cnrtai'an riilcrameotc. Igíiatmenlc tiene noticias muy favorables
f l i t O i l i l n r u i n y no lo son aicnoslasdc Lima, ñesmolard, según ios infor-
mes (|iio lia recitiido, «ucnia con los principaics oficiales del ejercito, espc-
r,¡;iliiifüite dr la tfíiaruicion de Veracrun, y el destacamento del castillo
de Perolc que tendrá iiunediatamenlc a su favor, y que es un punto que
ofrece las mejores proporciones de cortar la correspondencia de Ve-
racrnn con lo demás del reino: finalmente se lisonjea del feliz exíío de
las proyectos ulteriores.

iv. 2
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diatamenlc a Mcjico, y ü. Francisco ílnslamante,
uno de ellos, escribió al intendente de Guanajuato
Hiaño cuanto pasaba , designando los conjurados
de aquella ciudad y los de Dolores y San Miguel pa-
ra que como gcfe do la provincia procediese a su
arresto. La mujer de Domínguez que no tenia otras
ideas de independencia que el odio a los Españo-
les, luego que supo se conspiraba contra ellos, se
declaró por los conjurados y avisó por un correo
particular a Hidalgo y Al l ende haber sido descu-
biertos, adviniéndoles el gran riesgo que corrían.
Se ignora si este paso fue dado con consentimiento
de su esposo; pero los Españoles de Queretaro que
llegaron a saberlo, dieron por supuesto que así seria,
y el alcalde ordinario Ocboa arrestó al eorrejidor
la noche del día siguiente 15 de setiembre. Hiaño,
hombre circunspecto y que veía mas lejos que el
común de sus paisanos, no quiso proceder de I i jo-
ro ? temiendo apresurar por un procedimiento rui-
doso un rompimiento, que una vez empozado no de-
bería acabar sino por una separación eterna; pero
no pudo desentenderse de hacer algunas pesquizas,
arrestando e interrogando a los sárjenlos que se le
habían denunciado como cómplices y al tambor
mayor Garrido. Todos ellos confesaron (le plano
la conjuración con cuanto de ella sabian, y enton-
ces ya no fue posible al intendente desentenderse de
lomar providencias. Se dio pues la orden al justicia
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de Son/Miguel jutra apoderarse de Allende y de Alda-
1 1 1 , 1 quese hallaban cu esta villa, y de pasar enseguida
;i Dolores donde se hallaban Hidalgo y Abasólo pa-
ra sorprenderlos igualmente. Pero Allende, ademas
del «viso < | i i o se le hübia dado de Queretaro relati-
vo ni descubrimiento de la conspiración, logró in-
terceplar la orden espedida por Riaño para arres-
iiirlo n el y a sus compañeros, eon lo que de pron-
to pudo punir el golpe y ganar algunas horas para

ponerse de aeuerdo eon sus compañeros en orden
a lo < | i i o se debin hacer.,

ICn oléelo, (i HU actividad y resolución se debió
ipie ln revolución no fuese en tora mente sufocada cu
mi cuna , pues sin perder momento se dirijió a l a
i ' i i l r n d j i de la noche del 15 de setiembre al pueblo
di« Dolores, y comunicó a Hidalgo cuanto pasaba y
• • I i M'H|¡o de que se hallaban amenazados si no se
l o i m i l u í e jecut ivamente algún partido. Kste hombre
• . .1 i - , ln noticio ron I i , » i r ; r r l'riii (pie le <>ra ca-
i i i . i . M u i u u , \ MU dur l . i mciior muestra de temor
n i de H n r p r o H a . d i j o a Allende y a Abasólo que estaba
l i i i u l i i i ' i i presente, (p íe la situación en que se halla-

i - n i un ent p/ira conferencias prolongadas sino pa
ni n i r io i i cK decisivas, únicas capaces de salvarlos
• !. pronto y de asegurar mas tarde el éxito de la
revolución. L» dif icultad consistía en que en aque-
II i hora i|ue era la media nocheyen aquel lugar,no
In ih in medios n ingunos de acción, ni fuerza alguna
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coa quo coi»lar y a ¡a que poder seducir; pero Mi
dal¡;o insistió cu que era necesario hacerlo y no
salir del pueblo sin dejarlo ya conmovido y pronun-
ciado con Ira el gobierno y los Españoles. Con diez
hombres pues, de los cuales cinco eran forzados, se
procedió u prender los Españoles del lugar, como
medida preparatoria , y dado este paso, del que se
salió sin dificultad,, se convocó a son de campanaa
los Indios y demás clases del pueblo a quienes se
anunció que la reli j ion corría riesgo por parte del
gobierno y los Españoles, que se conspiraba contra
ella, y que era necesario salvarla a toda eosta.

Tal llamamiento, hecho por un cura de reputa-
ción bien sentada entre sus feligreses supersticio-
sos , en todas circunstancias habría producido ei
electo que se deseaba; pero este fue mucho mayor
cu aquellas, porque ios ánimos habían recibido un
impulso fuerte a la devoción en ciertos ejercicios
espirituales, conocidos con el nombre de desagra-
vios que se acostumbraban hacer en setiembre, en
muchas parroquias de los pueblos de Méjico. Cuan-
tío oyeron pues a su cura las geules sencillas de
Dolores que \a relijion corría riesgo, no hubo uno
que no estuviese pronto a caminar al martirio y au-
xi l iar a su párroco en tan gloriosa cruzada desti-
nada a destruir el gobierno y los hombres enemi-
gos de su culto, y al romper ei día se hallaban to-
dos en masa y a disposición de Hidalgo, dispuestos
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a obedecer ciegamente cuanto quisiese prescribir-
les. Este no se descuidó en aprovechar su entusias-
mo, y en aquella misma mañana salió para San Mi-
guel, acompañado de cerca de cuatro mil hombres,
después de haber dado las ordenes para que fuesen
sorprendidos y arrestados los Españoles de los
pueblo» inmedialos, y prevenido que seles ocupasen
sus humes.

Aunque en la villa de San Miguel se hallaban los
principales conjurados, ellos mismos ignoraban los
sucesos de Dolores, que por ser obra del momento,
bab ian podido verificarse sin su acuerdo y conoci-
mien to , así es (¡lie la población culera y las auto-
ridades quedaron completamente sorprendidas
cuando supieron que se hallaban a sus puertas y en
seguida vieron derramarse por las calles los ele-
mentos do aquella masa informe y desordenada gri-
t ando : ¡ Viva Nuestra Señora de Guadalupe, muera el
muí f / f i í ' /Vnif í , luiu-rtni Inft fjuchupinrH ! Tejos de pensar
uiidie en In resistencia, lodos procuraron reí ojiarse
por lo pronto a sus casas, hasta imponerse al me-
nos de lo que aquello quería decir, dejando por lo
minino el campo libre a los pronunciados que se
apoderaron de la ciudad sin oposición ni obstáculo.

Ksl.n e.iudad, mía de las mas ricas y pobladas de
la Nuova-Kspana les proporcionó los recursos de que
e» recia u : en ella se hallaba casi todo el rejirnien
lo provincial de caballería de la reina y parte del
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de infantería de Celaya, que tomaron partido por
la revolución sin dificultad. Los pronunciados se
apoderaron de todas las rentas reales que eran
cuantiosas, y de los caudales de los Españoles, que
siendo muchos y ricos, ascendieron a muchos nu-
los; sus dueños fueron arrestados y aun atropella-
dos sin escepcion, pues hasta D. Domingo de Ber-
rio, que como albacea del padre do Allende había
reparado el estado de quiebra en que había quedado
faeasa, haciendo a la familia inmensos servicios y
favores, corrió la suerte de los demás en sus bienes
y persona. Así se dio principio a las violaciones de
la moral, tan comunes en las guerras civiles, por
las que oí furor de los partidos se sobrepone a ios
deberes de la gratitud y a las relaciones amistosas
de familia, sin ¡as cuales es imposible concebir nin-
gún genero de sociedad. Sin embargo, por entonces
no se derramó sangre, y es muy probable que no
so hubiese hecho posteriormente, si los Españoles
no hubiesen sido los primeros en dar este funesto
ejemplo que irritó los ánimos ya ulcerados, y pro-
vocó las represalias..

Apoderado de una población tan notable, parecía
natural que Hidalgo hiciese algún manifiesto, pu-
blícase algún plan, o de cualquier otro modo ma-
nifestase al publieoque trataba de conmover, cuales
eran sus designios y el íin u objelo que se proponía
t'ii sus operaciones; pero mal podría dar este paso
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i i . i n i - quien cumulaba si» plan lijo ni doler-
mi tmi lo , a no sor que so leiijja por tal el de genera
h/ur cu poron dias una conflagración general. En
nidrio, no paren: haber sido oirás las miras de esle
nmddlo. Asi es que el mismo no sabia ni lo que
Inilim (|n Imecr al dia siguiente, y mucho menos
un UQUUuhu do ln clase de ¡jolnenio que debería es-
t idi l rc i ' imi dutípuos del triunfo para rejir la nueva
¡i L . I . . I I Mm-lias personas, deseosas de saber con lo
quo pudri i i rnnlarm; y lo que lenian que esperar o
I m i i n r , lo l i ic i i^ron varins pi-ejjuiilas para aclarar sus
> l i i d n > i t t i i b r n i iminr ia tan i i i ip i i rUin le , pero la va-
i u dnd ih ' m u í , • | . ( l . i , . y la poca cooroncia <|iiema-
. . . i i , 1 , , en i d l i i n , I t -H dieron a oonoeer bien ehu-a-
• . . - , , 1 . lu pucii utonoiuil ijiie le habían mereeido es-
t • • | -,,!.. dr primera importancia en el orden po-
l i l |" j i in iMH drhe perdfH'di' vista el que se po-
lín ul i i - n i ' de muí revolución.

>|nnl r i l r u r i i n i ' i t ' i ' l o y lidia de plan disgustó a

! • • ' |" • »' • qu i - poi1 MU i i i l l i i j o y riqueza hu-
i t i i i l n ni apoyo nías poderoso de la revolución,
, . . . . - j . . . lamerón limdadameiHe perderlo todo en
oí ÜMOPdfill universa l , y asi es como se esplica
muy l'noilnioDlü porque razón hombres, verdadera-

nioiinles de su patria, deseosos de la indc-
iria y iiun comprometidos en ella, no solo

nbaildonol'OU la cansa de Hidalgo, sino <[ue aunto-
iiuiron las armas contra olla. Este jjeíe se cerró en


